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La oonstrucolon da la Alameda do Paula la dobomos al Capifean General Don 

Felipe Vana do Viola,Marques ele la Torro, quien al llegar a esta Capital on 

1771 encontró que " no habla en olla nada que indicase que ora esto una Ciu-

aad importante: un oosorio.la mayor arto de guano, las plazos llenas de ma-

lezas,talos cono la del Cristo,quo mandó a limpiar, y ningún teatro para B0\ 

laz do los vecinos". 

Este era, según los oomistas de la época el aspecto que presentaba la 

Habana al llagar a olla para Gobernarla ©1 Marques do la Torro a quien "las 

crónicas de su tiempo lo oelobran ñor su prudencia y disorisión." 

dobon^nd° ° ñ t 0 s o b o r n f l n t o h 0»b r f ? auo poseía alguna ilustración " a él sasxsc 

Amtem los primo ros pasos de nuestra cultura," pues durante ol tiempo quo po; 

monedó al frente do la gobernaron de la colinia, amostró verdadero inte-

rés on favor tfe nuestra civilización, realizando entro otras cosas dignas de 

mayor encomio, la oonstruooion de un teatro cuyos obras propició fuertemente 

la prohibición del guano para loa nuevos oonstruccionos y el estudio y eje-

cución do o ata Alameda, cuyo proyecto encorando al ingeniero Antonio y ornan 

dos Trove jo, quien según datos que tomamos del libro del Dr Eugenio sancho;; 

de Fuentes "Cuba Monumental,Katatuaria y Epigráfica", gastó solamente on lai 

obras 2,438 posos 6 reales, de loe cuales 773 pesos 5 malies fueron faoil i 

tados por varios vecinos,saliendo el rosto del ramo óe multas. Kn aquella fe 

cha, agraga Sánchez de Jfuontes en su citado libro, cada voz quo se emprendía 

una obra publioa, s« imponía una contribución a los vecinos para su reali-

zación* 

El Marques de la Torre oesó en el enrgo el 12 de Julio do 1777,siendo 

realmente interesante los apuntes quo sobre las obras y fictos do su mando 

escribió,al entregar a su sucesor Don Diego Jone Kavarro. Dice on sus memo-

rias ol citado Gobernador " no hay paraje mas agradable en la Habana,por su 
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situación y por sus vistas; expuestas a los aires frascos,descubriendo toda 

la bnhia, y colocando en ol lugar mas principal de la i50blaoion, logra pl 

pueblo dontro dol recinto, donde ontos habla un muladar, ol sitio do rocroo 

«ias propio para un clima tan ardiente y que porocia olegido para este fin, 

dosde la fundación d© la Ciudad." 

El historiador -o uola .afinan en su "Diccionario Gcogmfico,Estadístico 
0 
y Histórico do la Inla do Cuba",que ol poco costo do ostas obras confirsaa 

que ol paseo mondado a ejecutar por el Marques de la Jorro, se redujo adú-

nente a un terraplén, adornado oon dos hileros de alanos y algunos bancos di 

pió ra,en ol transito do la continuación de la callo do los Oficios,hasta I 
01 Hospital do Paula, 

Sin ombargo» " sogún. consta de un acta que cita ol "Diario de la Habana" 

do 15 de Marzo do 1841,el pensamiento del Marqués era hermoso,pues pensó 

sembswr de forndosos arbolos todo ol paseo prolongándolo hasta donde faora esto 
posible, lo que no realizó,por mas que so transformase kk sitio,conocido se-

senta añ-is antes con ol nombro do Basurero del Hincón. 

El Marques de Romoruolos a nediarios dol siglo XTIII mejoró notabloaiento 

la primitiva Alameda, Durante los años 1803 a 1806, se lo colocaron a cu 

pnviwünto loaos isleVis y so adornó ol }?a3oo con una sencilla fuente y con 

asientos de piedra de respaldos enverjados. 

En ol año 1841 bajo ol Gobierno riex Capitán General Joroni o Toldos so 

re al i?. ron en esta Alameda obres oonsistontoe en sustituir las estrechas 

esoalerns que tenia on sus costados por otras de mayor tamaño, asi como 

los asientos primitivos de mampostoria que por su estrechez apenas permitía 

ol paso de dos aarruajos, mejorándose igualmente ol alumbrado o inaugurando 

so las obras ol 19 de noviembre dol citado año» 

La mayor belleza de este sit io .se alcanzó .según ol propio Sanche- de 

Fuentes,merced al buen gusto y dirección dol Subinspector del Roal Cuerpo 

do Ingenio ros on Mariano Carrillo de Albornoz,en tiempos d©*D onnell 
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en 1845,al darlo la fo.*ma olegante, y la condición especial,que todos he-

mos oonocide, es doclr.la do un espacioso y bien nivelado terraplén oon su 

antepecho do hiorro y de piedra calada form-ndo tortuosos dibujos,con desa-

hogadas o senioras,indispensables por la olovaclon del piso de una longitud 

do 360 varas,todo embaldosado, y mas de 14 do anchura,entre el antiguo Kuo-

11o de Lúa.que ora ol punto do atraque do los botos que hacinn ol tráfiieo 

do Regla, y el baluarte do .'aula, con 75 asientos do piedra de San I-iguel, 

ouyos respaldos eran do hierro con arabescos, y faroles con sus poeenntos 

del mista o raot al, abriendo una linda glorieta circular, sobre el parapeto de 

este baluarte que cala sobro el mar,llamándose desde entonces -alón O'Don-

noli. por haberse ejecutado dicha re forma duranto el mando de este General. 

En 1825, di oh© 3 alón era el punto de cita do t do elegante habanero,asi co-

mo en 1841, lo fué la Piase do Armas, amono jar din, que parecía destinado a 
apoabraine 

amo ros misteriosos. "En él , jqpsxjtismsQE las bellas de sus quitrines, y h.-cion 

do alardes do sus gracias,recorrían ei ospeoio que «odiaba entre ol .-espita 

y ol teatro principal, y gozaban,además,do la anhelada frescura de la veci-

na bahia,durante loe entreactos fe la opera española,en trato que los fiour. 

nets.pooo entonces, dlriJLnnse al afanado restaurant de H. donde se saborea-

ba una delicio; a ropa vieja, 

XHirante la primera Intervención norteamericana en 1899,este pasco fué 

objeto de mejorar . Pero posteriormente y merced a las obras realizadas por 

la "Compañía r-avnnn Central", que ha instalado en el l itoral y frente al mio-

mo rus rauclle3 y almaconos, fué necesario mutilar dicho poseo,suprimiéndolo 

on 1911 las escalinatas do lozsr de :-'an Miguel y la rotonda do ladrillos, 

por impedir su configuración el transito comercial do los muelles. 

X T. X 

A continuación de este ^aseo que nomo hemos dicho llamóse :-;nlon O'Pon-

nell,construyóse otro, el :1o Honcali.que el historiador Pezuela describo di-

ciendo que lo 11 itaba tndo el espacio, adornado con dos hileras do arboles 
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que por la o r i l l a ele la bahia so ractondia entro el .lalnarto de •mila y el 

^ n r ^ r ^ w r ^ y j aotual de los vapoiros oosteros do la Isja, en cuyo punto está 

el oxtromo nao meridional del rrr>.into. Desdo 1650 quedo f rra.-ndo una conti-

nuación del Salón O'Donnell o Alameda cío Paula, do lo cual únicamente lo so' 

>?fira el Hospital de Mujeres de este mismo nombro. Mide 560 varas do F. a 

g. 0 . , principa estrecho en su primera longitud de 200 varas,abro luego dos 

de e l terraplen del baluarte de ~ar» -T- tió y dosde esto punto mido 4o varas 

de ancho rect i l ínea ,hasta terminar junto al M n a r t o del :.'atafloro. 

En la actualidad no, existo nada al l i do esto ultimo aseo,lovantando-

so • de edificios en los terrenos que ente ocupo. 

X X X 

Volviendo a la Alameda de Paula,querepes hacer especial monoion 'o la 

fuente de marmol quo el a~o 1847 se lovantó " en una glorieta de esto aseo 

en honor de la Marina ño (hierra ¿tensan de la nación hispana y do la quo 

solo re conserva el árbol quo afecta la forma de un obelisco rodeado antos 

de una gran tasa circular, yérmalo una oolumna de Postodo marmol blanco 3-

talieno,mas .ancho en su basamento que en sn parte superior, rematada. en un ! 

capitel sobre el cual un león rarapanto con las armas de España agarradas 

preséntalas n la boca fiel puerto." 

•p000 después de inaugurarse, continua diciendo Sánchez do "uentes.un ra 

yo cayó en en ellas,d-st rozándolos por completo,siendo reemplazad ac por un 

•organillo oxtendido,en el que seguramente,se olvidó grabar,para memoria,la 

época y la autoridad quo lo orrionó colocar. Hallase cargad esta columna 

de altos rolloYes, repirsoontando banderas, trofeos militares,antiguos y aodor 

nos,cañones, escudos y laureles,y además una serie de dibujos alrgoricos 

de algún mérito. T,n cada una de site cuatro caras,aparecen talladas igual nu 

moro de cabeias de leones, de cuyas bocas, sallan surtidores :1o agua,que i -

ban a caer en cuatro conchas, que derramaban en un mol lente mayor, coronado 

do una verja de 1 ansas do hierro como do un metro de alto. 
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En ol año 1910 al soplar sobro la Habana un ciclón do gran fuor -a.ol ar-
derribado 

bol de la fuente oayó,teix±toD5áa por la violencia del airo,sobro la tasa, 

rompiéndola toda,pu s ora do ladrillos y dnstroznaadose también una de las 

conchas de marmol que lo adornaban. Al sor reparadas estas averias por la 

Secretaria de Obras -ublicas.ao suprimió torpemente el recipiente que rodea 

ba la columna quedando esta on la forma en que so lo ve actualmonto» 

x x x 

En relación con o l estudio que h i c i e ra e l gran urbanista francos 11. /o -

rontlor para ombollocor l a Plaza do l a uatodral y que consiste en la coloca) 

clon on o l centro ."o dicha ' laza de l a columna de marmol que exiete en l a 

Alameda de mía,sustitujiendo»adem'¡,,e 1 actual pavimento de diaha Plaza por 

ofcro do ad .quinos pri mitivos»combinados con una f igura geométrica formada 

por adoquines ioston y 11 vando alrededor de dicha fuente un c irculo , forma-

do por chinas pelonas para dar seguramente la sensación do lo primitivo,y a 

que como t -dos sabemos,la ca l lo do Empedrado adquirió esto nombre or hr 

nido pa i.jDntada,primitivamente con este material. Por cie rto,que l a f i 

geométrica ya citada,que so vo en o l proyecto do lorost ier ,parece inspi 

en una lamina quo reproduce una plaza antigua p que recuerdo haber v is to 

en la obr? n r i v i c Art" . || 
Girando alrededor do esta idea pudo e l formidable acuarelista del De-

p art amento do Construcciones Civi les y Militares de la Secretaria de obras I 

Publicas í r l iego Guevara, dibujar una perspectiva,tan bellamente hecha,quo 

e l simple examen del trabajo predispone al elogio* Las tro3 damas vestidas 

con trajeo de la época que aparecen en primer término 

tienen una fuerza sugerento do t al naturaleza que acaso ellas, 

mientras la mirada analiza o l conjunto ideado por il í o r o s t i o r , traigan a la 

monte, por asociación de idean,una rapidisi ia v i s ión do reeuordos y tradloil 

non de tiempos quo fueron, mejores según o l poeta, por or ts cío non llol 

vo como ño la mano a encontrar bueno y or iginal o l proyecto. 
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Esa emotividad la he sentido yo mismo contemplando la lamina de Guevara, 

paro,analizando mas tarde, eon ojos do arquitecto,la muy bion pintada acua-l 

rola do nuestro artista,ho Uogado a la conclusión do quo el proyecto no on 

caja en aquel marco. 
El traslado de la fuonte no l a estimo un acierto por cuanto ose traslad 

privarla de un olemonto de belleza a la Alameda do .Paula,que debemos consor 

var y no destruir, y porque,además,es hora ya dn que cosen los traslados qu 

so hacen do fuentes y monumentos, inspirados solamente en critorios persona 

l os y no por Imprescindibles necesidades de urbanización, pues l o s lugares 

histór lcosde las ciudades no dobon destruirse sino cuando una gran necosida 

pública lo recomienda» 

Por otra pnrte.no parece acortado l lovar a una Plaza do carácter emi-

nentemente r e l i g i o s o , una incepc ión que , o e r ig i ó " en honor de l a Marina 

do Guerra espalóla,para conmemorar, según ho oido d o a i r , v i c t o r i a s guerreros 

So me puedo argumentar, lo aó,quo on algunas plazas situados fronte a 1 

gloslan que existen en Europa so han colocado monumentos "el catactor dol c 

nos ocupa, oero a esto resp ndo yo quo cabo la to lerancia cuando se t rata , co 

mo ocurre on osos casos de plazas quo no tienen e l valor h i s tó r i co ni arqui-

tectónico que l a nuestra «lo l a Catodral,que por ser adornas l a unión quo po-

seemos, os deber do los arquitectos cubanos defenderla sin claudicaciones, 

ara ©vitar en e l l a todo anacronismo arquitectónico,como sucedería en ol 2 

sente caso,ya quo so trat do una fuente con motivos escu l tór i cos que rocuc 

dan o l ; n t i l o Imperio,construida, ídem'.;,r.n época muy poster ior (1847) a 11 

Catedral y demás e d i f i c i o s que la rodean. 

Es suf i c iente bochorno para los cubanos o l rascaoiolos quo so permitió 1c 

ventar en la T?lar:a do la Catedral, en sustitución 'lo una casa de dos piante 

que s i bien no era un pa lac io , tenia on cambio una construcción t i dea do 3 

ó oca,siendo positivamente inc l i f i c a b l o que co autori ara su deuol ic ión. 
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nada a»nos que por la primera autoridad municipal de la Habana, 

Hace algún tiempo,en un libro que cayó en mis manos escrito por un U*bn¡ 

ri$f%-a francés, so comentaba,entro otros particulares interesantes, los erro 

res que a juicio del autor habla cometido la municipalidad de Paris on rola 

ción con el ensanche de aquella Ciudad. 

So oitaba en el© libro,una anécdota muy curiosa que honra a los arquitoc 

tos y autorldados municipales txnsixjsjum de Paris y que ocurrió on ocasión d 

habor presentado la poderosa Compañía do Seguros nortoaerricana "La Equita-

tiva", los planos y memorias para la edificación de un rascacielos de varios 

oisos on una do las principales avenidas de la Capital do franela. 

El o as ó a informe do un arquitecto municipal, quien luego de ex 

minar el proyecto le devolvió a la Compañía interesada con la siguiente not 

escrita de su pu*o y letra: "La >íunioipalidad de Paris nocoslt- un edificio 

menos costoso,pero mas digno de I l l a . " 

X X X 

Rodeada como esta la Plaza do la CateAral,que es sin disputa la tañe le-

gendaria y de mas hermosas tradiciones on la Habana,por los valiosos edifi -

cios historíeos que perteneció ron a las nntlgnac familias de loo ronde:: do 

Sayona, Marques os de Areos, Hondos do Lombtllo y marqueses de /.guas Clara© p 

estando en su fronte i orto el monumento de arquitectura religioso m s notnJ 

ble no la época coMnial: a Hatodral de San Cristóbal de Ir Habana, que orí 

la ve % el origen do lo que puede denominarse la arquitectura colonial eub | 

ya que sus maravillosas lineas y muchos de los elementos arquitectónicos * 

dominantes en su hermosa y bien proyectada fa3hada7los vernos después ropr á 

oídos on ol palacio de los Capitanes Generales,hoy edificio del Ayuntamiojnt 

el Palacio del Sonado actualmonte ocupado por el Tribunal supremo do justi-

cia y otras residencias enclavadas en ol radio de lo que so conoce ?or la E 

baña vieja, es inadmisible llevar al l i una fuente de estilo diferente al do 

las construccionos existentes y do carocter mas modernos 
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Eé disculpable on M. forost ior ,que no co ocia nuestra h i s tor ia ni nuos-

tras tradiciones,que animado soguramonto dol desoo do darlo aun mayor merit< fyyO 

ar t í s t i c o a osa Plaza,proyectara l l o v o r a l l i osa fuonte,quo a mi l u i d o do-

be dospuos de restaurarse dondo so encuentra,sino que también se 

hace necesario restaurar igualmente aquel pasoo^uo han conocido cinco ge-

no raeionos de cubanos» 

La Plaza aquella requiero algo al contro y nada mejor que una fuente 

bion s e n c i l l a y do poca altura, do piedra igual a l a do la Catedral, repro» 
p í> CMJ- ^r* i'"*1' J 

duciondo ©¿v las lineas y detal los que tanto admiramos on la fachada 

de nuestro máximo templo c a t ó l i c o . "Luis 31 ay. 


